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M A RT Í N  CA R R E T E R O 
es economista y especialista en 
economía internacional, digitalización 
y sostenibilidad. Ha sido consultor 
del Consejo de Europa, la Organización 
Internacional del Trabajo y la Comisión 
Europea, entre otros organismos 
de alcance mundial. Colaborador 
en medios como El País, El Plural y la 
Cadena Ser, es miembro del Consejo 
Asesor de Asuntos Económicos del 
Ministerio de Asuntos Económicos 
y Transformación Digital, y uno de 
los fundadores de Economistas Frente 
a la Crisis. Integrante de la red de 
expertos «Los 100 de Cotec» de la 
Fundación Cotec para la Innovación, 
es también socio director de Red2Red, 
una firma especializada en políticas 
públicas.

Al pensar en el futuro, nos invade una sensación 
de desánimo, miedo y desesperación que no hace 
más que alimentarse cuando observamos 
con detenimiento el tiempo convulso que nos 
ha tocado vivir. En este esperanzador ensayo, 
el economista José Moisés Martín Carretero 
propone una visión optimista del mañana, 
en la que la supervivencia de nuestras sociedades 
pasa por crear un nuevo modelo social basado 
en una triple transición: la económica, la digital 
y la medioambiental.

El futuro de la prosperidad nos invita a reflexionar 
sobre qué tipo de mundo queremos construir, 
pone en evidencia los avances conseguidos hasta 
el momento y, sobre todo, propone soluciones 
realistas para crear un futuro viable. 

«La oportunidad de un cambio 
de orientación está más abierta 
que nunca y, si somos capaces de 
fraguar un nuevo contrato social 
para avanzar sin dejar a nadie 
atrás, podremos vivir una de las 
décadas más brillantes de nuestra 
historia. Lamentablemente, 
no está escrito en ningún sitio 
que vayamos a acertar, y cualquier 
cisne negro puede dirigirnos de 
nuevo a una etapa de decadencia 
y oscurantismo. No será un paseo 
triunfal, sino una tarea ardua, 
procelosa y arriesgada en la que 
estamos llamados a contribuir 
sabiendo que no tendremos 
muchas oportunidades mejores.»
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1

La extraña salida de la crisis

Una reducción sin precedentes de la pobreza  
mundial

Cada 17 de octubre, la Organización de las Naciones Unidas 
conmemora el Día Internacional por la Erradicación de la 
Pobreza, una cita que se proclamó en 1992, y que ha ido 
ganando peso en las últimas décadas a la luz de la puesta en 
marcha, en el año 2000, de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio, y en el año 2015 de los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS). Según la Organización de las Naciones Uni-
das, en nuestro planeta viven 780 millones de personas por 
debajo de la línea de pobreza absoluta —1,90 dólares esta-
dounidenses de 2011—, lo cual representa alrededor del 
9 % de la población mundial.

La cifra, siendo todavía escalofriante, debe entenderse 
en su contexto histórico. De acuerdo con los datos del Ban-
co Mundial, desde ese año 1992 y hasta el año 2018 el por-
centaje de población mundial que vive por debajo de ese 
mínimo umbral ha caído desde el 35,1 % de la población 
hasta el 8 %, con un repunte este último año debido a la 
crisis de la pandemia de la covid-19. En otras palabras, esta 
caída de la pobreza mundial debe entenderse como un éxi-
to global sin paliativos: nunca hubo, en la historia de la hu-
manidad, un porcentaje tan bajo de personas viviendo en 
pobreza extrema. Estos datos, siendo positivos, esconden 
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algunos matices que conviene poner encima de la mesa an-
tes de glosar de manera acrítica las bondades de la globaliza-
ción neoliberal.

En primer lugar, aunque las cifras vinculadas a la pobreza 
extrema ofrecen un progreso espectacular, si situamos la lí-
nea de pobreza en otros niveles, las cosas cambian. Persiste 
hoy, en el mundo, un 43,5 % de la población que vive con 
menos de 5 dólares al día, una cifra que se ha reducido des-
de el 62 % de 1992, pero cuyo ritmo de reducción ha sido 
notablemente menor. En otras palabras, tenemos muchos 
menos pobres extremos, pero si elevamos el nivel de exigen-
cia en materia de línea de pobreza, nos encontramos con 
cifras mucho más abultadas.

En segundo lugar, la mayoría de la reducción de la po-
breza se ha producido en Asia, principal beneficiaria de las 
políticas de apertura comercial y de deslocalización indus-
trial de los países desarrollados. El milagro asiático, inclu-
yendo a China, ha logrado reducir en gran medida la tasa 
de pobreza del continente, que se sitúa ahora mismo por 
debajo del 2,5 % de la población del Sudeste asiático, aun-
que se eleva hasta el 12 % en Asia del Sur (fundamental-
mente en la India). Por el contrario, la reducción de la 
pobreza en el África subsahariana ha sido mucho menos 
contundente: persisten en la región más de cuatrocientos 
millones de pobres extremos, el 43 % de su población. Más 
de la mitad de las personas por debajo del nivel de la po-
breza viven en África, una de las zonas que menos se ha 
beneficiado de la reconfiguración de la economía interna-
cional.

En tercer lugar, la reducción de la pobreza ha logrado 
reducir la desigualdad mundial, sobre todo cuando se mide 
entre países, pero ha incrementado la desigualdad dentro 
de los países. De acuerdo con el experto mundial en de-
sigualdad Branko Milanović,1 las ventajas de la apertura in-
ternacional se han concentrado en las clases medio-bajas 
de los países emergentes y en las clases altas de los países 
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desarrollados, mientras que, en los últimos años, las clases 
trabajadoras han visto sus niveles de renta estancados. El 
resultado de este ejercicio es que, tal y como señala Oxfam 
en sus informes,2 el 1 % de la población mundial mantiene 
más del doble de la riqueza que tienen cerca de siete mil 
millones de personas. Los problemas asociados a la desi gual-
dad van más allá de los aspectos estrictamente humanita-
rios y muestran sus efectos en numerosas dimensiones, no 
solo sociales, sino también económicas. Según un estudio 
de Ostry, Lougani y Berg,3 economistas del Fondo Moneta-
rio Internacional, la distribución de la renta es el factor 
más importante para explicar períodos prolongados de cre-
cimiento económico: a mayor desigualdad, menor probabi-
lidad de que las fases de crecimiento económico se sosten-
gan en el tiempo.

En definitiva: debemos alegrarnos y felicitarnos por la re-
ducción del porcentaje de personas que viven por debajo 
del umbral de la pobreza extrema, pues es, efectivamente, 
un logro sin precedentes en la historia de la humanidad. 
Pero esta buena noticia no debe hacernos olvidar que gran-
des sectores de la población se mantienen fuera de los cir-
cuitos económicos mundiales, sin tener oportunidades para 
mejorar su situación, particularmente en África. Tampoco 
debemos olvidar que cuando elevamos un poco el umbral 
por el que medimos la pobreza, la cifra de pobres se multi-
plica por cuatro, y que, además, lo hace en un contexto de 
creciente desigualdad dentro de los países, con los riesgos 
políticos, económicos y sociales que esta desigualdad trae 
consigo. Los tremendamente desiguales efectos de las polí-
ticas contra la pandemia, así como la desigualdad de acceso 
a la vacunación, pueden hacer que las cifras se reviertan y 
perdamos hasta una década en la lucha contra la pobreza 
y la desigualdad internacional, con más de cien millones de 
personas que han vuelvo a caer en la pobreza. Por esto mis-
mo, sigue siendo necesario mantener una política activa de 
cooperación internacional para el desarrollo y de apertura 
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comercial, dos de las medidas que más y mejor pueden ha-
cer por mejorar las condiciones de vida de millones de per-
sonas en el mundo. No hacerlo no solo es insolidario, sino 
miope y suicida, por mucho patriotismo barato en el que 
nos envolvamos cuando decimos que los españoles (o los 
franceses, o los europeos, rellene según su procedencia y 
gustos) primero.

La desigualdad como causa y consecuencia

Pero la pobreza no lo es todo: la crisis económica de 2009, 
la crisis de la pandemia de 2020 y la crisis de la guerra de 
Ucrania han incrementado la desigualdad dentro de los paí-
ses, y también, lógicamente, en España. La buena noticia de 
la caída de la pobreza mundial viene acompañada por la 
mala noticia del crecimiento de las desigualdades naciona-
les y la erosión de la clase media. La desigualdad, que era un 
asunto menor hace apenas una década, se ha convertido en 
el caballo de batalla del debate social, de manera que hoy 
en día es difícil que el tema no esté encima de la mesa cuan-
do hablamos de nuestro proyecto de país. La desigualdad se 
ha utilizado para explicar el auge de los populismos, la de-
safección democrática, la pérdida de competitividad econó-
mica, el malestar social y otras tantas enfermedades que nos 
afectan y que se podrían resumir en que no sabemos lo que 
nos pasa. 

Y es desde este punto de vista desde el que debemos exa-
minar a la España de esta década: hoy España es un país 
peor que antes de las crisis, con mayores niveles de pobreza 
y de exclusión social, con más problemas sociales y con me-
nor cohesión. Una sociedad que no sabe bien lo que le pasa, 
tensionada social y políticamente, y, aparentemente, sin un 
porvenir preciso. 

Pero si queremos atajar el problema de la desigualdad 
hay que dar el paso de la literatura hacia el pensamiento 
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analítico, porque solo desde una cabal comprensión de los 
factores que generan dicha desigualdad podremos abordar 
la agenda de reformas necesaria para mitigarla. Echar la cul-
pa a los poderosos, al famoso 1 % de los más ricos, o a los 
bancos, puede generar réditos políticos y sociales, pero pue-
de fallar el tiro si lo que queremos es elaborar y planificar las 
políticas públicas necesarias para cohesionar nuestra socie-
dad. Y para ello es ética y políticamente razonable examinar 
cuáles son los determinantes fundamentales de esta desi-
gualdad económica y social. 

Para ello, es esencial determinar cuáles son esas brechas, 
y cómo podemos hacerles frente, señalando como puntos 
de interés las siguientes: la brecha laboral, la brecha genera-
cional, la brecha de género y la brecha fiscal. En estas bre-
chas se concentran las fuerzas que configuran buena parte 
de nuestra desigualdad social. 

La brecha laboral: desigualdad en el acceso al empleo  
y los salarios

Comencemos por la principal fuente de desigualdad de 
nuestro país, que no es otra que el desigual acceso al em-
pleo. El trabajo es la principal fuente de renta de la pobla-
ción, por lo que examinar el acceso a él y la calidad del 
mismo supone una de las claves explicativas de la desigual-
dad económica. Sin embargo, el acceso a un trabajo de cali-
dad y estable es muy desigual en España. Las tasas de desem-
pleo crecieron de manera muy acusada durante la crisis, y 
pese a la fuerte recuperación de los últimos años, salvando 
la brecha de la pandemia, están lejos todavía de los niveles 
previos.
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Tasa de paro 2002-2021
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Fuente: INE.

El acceso al empleo es la primera fuente de desigualdad: 
una alta tasa de paro significa que una parte importante de 
la población no tiene acceso a la principal fuente de renta. 
Si además tenemos en cuenta las desigualdades de acceso al 
mismo, nos encontraremos con la primera barrera: las mu-
jeres, los jóvenes y los parados de más de 45 años no cualifi-
cados son los colectivos con mayores dificultades para en-
contrar un empleo, lo que genera un desempleo de larga 
duración que supone un verdadero reto para el acceso a un 
trabajo digno y de calidad. 

Pero la edad y el género no definen, per se, el acceso desi-
gual al empleo: la cualificación de las personas y su situación 
socioeconómica suponen también un factor diferencial a la 
hora de acceder al empleo. La población con estudios su-
periores mantiene un nivel de desempleo que es aproxima-
damente cuatro veces menor que el experimentado por la 
población con menor formación. También el estatus socio-
económico define un diferente acceso al empleo. En España, 
los contactos sociales o personales son la principal fuente de 
acceso al empleo, de manera que la red de contactos familia-
res o personales define en buena medida cuál va a ser nues-
tra posición en el mercado laboral. Y la red social y relacio-
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nal de una persona proveniente de las clases más acomodadas 
no es la misma que la de una persona proveniente de las 
clases trabajadoras. Las instituciones de intermediación en 
el mercado laboral deberían suponer un mecanismo de co-
rrección de estas tendencias, pero solo una minoría de los 
trabajadores accede al empleo a través de ellas. Adicional-
mente, llama también la atención el papel que juegan las 
convocatorias de empleo público: esta opción de acceso al 
empleo solo es relevante para las clases altas y medio-altas, 
siendo de hecho el segundo método de acceso al empleo 
para la población con estatus alto o medio-alto. Por forma-
ción o por recursos, la preparación de oposiciones solo está 
al alcance de una parte de la población, y los procesos de 
externalización de los servicios auxiliares de la administra-
ción han reducido las posibilidades de la población con me-
nos estatus socioeconómico o menos formación para acce-
der al empleo público, ya que puestos que tradicionalmente 
se cubrían con personal funcionario ahora se cubren con 
empleo privado en subcontratas de limpieza, vigilancia y 
otros servicios auxiliares. De esta manera, el empleo público 
ha dejado de actuar como moderador de la desigualdad en 
el acceso al empleo. 

Acceso al último empleo por estatus  
socioeconómico 

Contactos personales Intermediarios en el mercado laboral

Centros educativos Iniciativa propia

Oposiciones Autoempleo/emprendimiento

Otros

Clase alta y media alta

Nuevas clases medias

Viejas clases medias

Obreros cualificados

Obreros no cualificados

0 %    10 % 20 % 30 % 40 % 50 % 60 % 70 % 80 % 90 % 100 %

Fuente: CIS.
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El desigual acceso al empleo supone también una desigual 
participación en los salarios: la crisis ha generado también 
un incremento de la desigualdad salarial, medida a través 
del índice de Gini salarial. La fuerte subida de la desigual-
dad salarial se debe fundamentalmente a la desigual evolu-
ción en las rentas salariales, que castigó particularmente a 
las rentas salariales más bajas. De esta manera, el decil con 
salarios más bajos ha estado perdiendo poder adquisitivo 
tanto frente al nivel de precios como frente a los deciles de 
salarios más altos, únicamente recuperados en los últimos 
años gracias a las fuertes subidas del salario mínimo inter-
profesional. 

Evolución de los salarios y el índice de precios
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Fuente: INE y FMI.

Este fenómeno de incremento de las desigualdades sala-
riales debe entenderse como el producto de dos factores: el 
descenso del salario por hora trabajada y las desiguales con-
diciones laborales en términos de precariedad laboral, que 
de nuevo ha afectado de manera desigual a la población. En 
un estudio publicado en 2017, Fernández Kranz4 mostró que 
la población menor de 25 años que accedía al mercado labo-
ral por primera vez cobraba en 2015 hasta un 33 % menos 
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que los jóvenes que lo hacían en 2008. De ese 33 %, un 11 % 
correspondía a una pérdida de salario/hora, mientras que el 
resto de la diferencia se debía al menor número de horas 
trabajadas: los jóvenes tienen unas tasas de temporalidad y 
de parcialidad sustancialmente mayores hoy que en 2008, 
y en ambos casos son muy superiores a las tasas de tempora-
lidad y de parcialidad de la población con mayor edad. 

El resultado de este proceso de descenso de los salarios 
más bajos ha supuesto un incremento en la tasa de trabaja-
dores pobres, que son aquellos que, pese a tener un empleo, 
permanecen por debajo del límite de la pobreza. En 2020, el 
11,8 % de los trabajadores vivían por debajo del nivel de la 
pobreza, siendo el tercer país de la Unión Europea con ma-
yor ratio de trabajadores pobres, tras Rumanía y Luxembur-
go. No se trata solo, por lo tanto, de acceder al empleo, sino 
sobre todo de hacerlo en condiciones de calidad y de seguri-
dad. Y desde ese punto de vista, nuestro mercado laboral está 
fallando estrepitosamente. La reciente reforma laboral (2021), 
dirigida a reducir la dualidad de nuestro mercado laboral, 
puede ejercer un importante efecto que se notará en los próxi-
mos años, pero de momento los problemas de temporalidad y 
de precariedad persisten. 

La brecha generacional

Uno de los factores más determinantes del cambio experi-
mentado en nuestras condiciones sociales es el cambio en la 
estructura generacional de la pobreza. Al inicio de la crisis 
de 2008 los mayores de 65  años configuraban uno de los 
sectores poblacionales con mayor tasa de pobreza relativa, 
pero hoy en día son el sector poblacional con menor tasa de 
pobreza. Frente a esta evolución, la pobreza infantil ha des-
puntado como el principal problema de desigualdad en Es-
paña, alcanzada, en los últimos años de la recuperación, por 
la que sufren los menores de treinta años. 
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Tasa de pobreza por tramos de edad
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Este cambio de composición supone un elemento im-
portante de transformación en la naturaleza de nuestra de-
si gualdad, y a la vez supone un reto para nuestro Estado 
social: al tiempo que certifica el éxito de nuestro sistema 
público de pensiones como elemento corrector y de garan-
tía de rentas una vez se deja el mercado de trabajo, señala las 
dificultades que tenemos para abordar la desigualdad que 
aparece en las etapas más tempranas de la vida, con graves 
consecuencias para la trayectoria vital de las personas. Un 
niño que crece en condiciones de pobreza tiene más proba-
bilidades de abandonar los estudios, tiende a tener peores 
resultados académicos y crecerá en un contexto socioeconó-
mico que influirá —como ya hemos visto— en gran medida 
en su futuro profesional. La desigualdad en las etapas tem-
pranas de la vida es el principal obstáculo para la movilidad 
social intergeneracional y, por lo tanto, para la igualdad de 
oportunidades a lo largo de la vida. Según un estudio de la 
OCDE, en España una familia pobre necesitará cuatro gene-
raciones para alcanzar la clase media, una cifra que, siendo 
menor que el promedio de la OCDE, es el doble que la de 
países como Dinamarca.5 La presencia de niños en los hoga-
res incrementa el riesgo de pobreza, particularmente en los 
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hogares con solo un adulto y uno o más niños dependientes, 
donde cuatro de cada diez se encuentran en riesgo de po-
breza. 

Riesgo de pobreza por tipo de hogar (año 2020)
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La pobreza en etapas tempranas se traslada hoy hacia las 
etapas juveniles: el desempleo juvenil y la precariedad en el 
empleo hacen que la pobreza relativa para los más jóvenes 
se haya incrementado en más de seis puntos desde 2008 a 
2020, siendo el grupo poblacional con mayor incremento 
de la pobreza relativa. En esta etapa vital, el factor funda-
mental de precariedad social es el mercado de trabajo. La 
temporalidad en las etapas más tempranas es muy superior 
a la que se da en trabajadores adultos. Gracias a Felgueroso 
y Jansen sabemos que la temporalidad es el principal canal 
por el que se produjo en España el ajuste salarial6 durante 
los años de la crisis, y esta temporalidad afecta fundamental-
mente a los más jóvenes. Los trabajadores de menos de 
30 años suponen el 16 % de la población, pero son el 33 % 
de los trabajadores con contrato temporal. 
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Tasa de temporalidad por grupo de edad
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El resultado de este proceso es un grave diferencial en 
materia de pobreza laboral entre los más jóvenes y el resto 
de la población adulta. Los menores de 25 años representan 
el 40 % de la población con menores salarios, y solo el 10 % 
de la población tiene los salarios más altos. 

¿Y quiénes son, entonces, estos jóvenes? Nacieron en su 
mayoría entre 1989 y 1999, comenzaron sus carreras profe-
sionales en medio de la crisis financiera de 2008 a 2014, 
donde ya experimentaron una caída de sus salarios por 
hora trabajada, sufrieron un desempleo que llegó a alcan-
zar, en lo peor del ajuste económico, un 55 %, y se enfren-
tan ahora a una situación de vulnerabilidad social que es 
inaudita para otras generaciones. De acuerdo con los estu-
dios desarrollados por el centro de política económica de 
ESADE,7 la brecha de rentas existente entre esta generación 
y la inmediatamente anterior alcanza los 12.000 euros, me-
didos en términos de salario mediano, a igual edad: los tra-
bajadores que hoy tienen 30  años cobran 12.000  euros 
anuales menos de lo que cobraba la generación X a su mis-
ma edad.
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Distribución de los salarios por tramos de edad
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Aunque son la generación con más formación —situa-
ción lógica, pues generación tras generación la cualificación 
mejora—, sus perspectivas laborales están seriamente ame-
nazadas por la revolución digital y la automatización, que 
está contribuyendo a generar un mercado de trabajo polari-
zado entre puestos altamente cualificados y puestos con ba-
jos salarios. La pandemia no les ha castigado en términos 
sanitarios, pero sí sociales: de acuerdo con un estudio pre-
sentado en octubre por parte del Consejo de la Juventud de 
España y del Instituto de la Juventud,8 la tasa de actividad 
entre los menores de 30 años bajó, por primera vez, del 50 % 
de la población, y uno de cada tres ha temido perder su em-
pleo debido a ello. Sus modelos de ocio se han visto profun-
damente trastocados, y los que continuaban en sus estudios 
se han visto obligados a modificar, no siempre con acierto, 
los métodos para lograr completar su proceso formativo.

No son, por lo tanto, buenas las perspectivas para la gene-
ración que deberá alcanzar su madurez profesional y perso-
nal a lo largo de la década que ahora comenzamos. Si Espa-
ña no aborda esta situación, la década de los Next Generation 
puede ser la década en la que toda una generación de espa-
ñoles se descuelgue definitivamente del país, con los efectos 
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políticos, sociales y económicos que esto puede llevar con-
sigo. 

Todas las generaciones han tenido comienzos difíciles: la 
generación de posguerra se enfrentó a un país arrasado por 
la guerra civil, tuvo que emigrar masivamente y sufrió durante 
décadas un régimen represivo tanto en términos políticos 
como socioeconómicos: España recibió préstamos del Banco 
Mundial hasta un reciente 1977, lo cual significa que una 
gran parte de esa generación vivió su vida en un país en vías 
de desarrollo. La generación X se enfrentó en los años noven-
ta a un alto desempleo juvenil y a la precarización de las em-
presas de trabajo temporal, antes de vivir el boom de principios 
de siglo. Pero las trayectorias ascendentes de estas generacio-
nes no se vislumbran para los millennials. Son nu merosos los 
informes demoscópicos que señalan que la generación millen­
nial piensa que será la primera que viva peor que sus padres.9

En una obra estremecedora, Muertes por desesperación, Anne 
Case y Angus Deaton10 señalan el notable incremento de 
mortalidad de las clases trabajadoras industriales en Estados 
Unidos, en buena parte provocado por el abuso de alcohol, 
los antidepresivos, las depresiones y los suicidios. La ausencia 
de confianza en el futuro y la evidencia de las desigualdades 
persistentes es un camino que lleva a la apatía, la desespera-
ción, la desconfianza y el resentimiento. Si no cambiamos 
rápidamente de rumbo, igual que vivimos los treinta glorio-
sos tras la Segunda Guerra Mundial, podemos terminar cali-
ficando a esta era como la era de los treinta desastrosos, con-
denando a toda una generación a pagar las consecuencias 
de los excesos de un mundo que se gestó cuando apenas 
comenzaban a aprender a leer y escribir y que, como acerta-
damente señala Ramón González Ferriz, no tuvo en cuenta 
que los espejismos de los años noventa no eran sino la tram-
pa del optimismo.11

Alta precariedad, bajos salarios y alta tasa de desempleo 
definen el presente de un sector poblacional que accede al 
mercado laboral en peores condiciones de las existentes en 

32

T-El futuro de la prosperidad.indd   32T-El futuro de la prosperidad.indd   32 1/8/22   16:581/8/22   16:58



otros momentos de nuestra historia reciente. Esta combina-
ción de la pobreza en la infancia y la pobreza en las etapas 
tempranas de la vida adulta supone un importante reto para 
la cohesión social en el medio y el largo plazo, pero esta 
brecha se agudiza todavía más si tenemos en cuenta el géne-
ro. Y de esta manera examinaremos nuestra tercera brecha 
social: la brecha de género. 

La brecha de género

El género es la tercera brecha social que debemos atender. 
Las desigualdades de estatus socioeconómico, de salario, de 
acceso a niveles de participación y de decisión, y de reparto 
de los tiempos de cuidados, suponen una de las principales 
vías de generación de desigualdad en España. Allá donde se 
mire, sea cual sea la condición socioeconómica o de edad, 
las mujeres están peor que los hombres. 

Siete de cada diez personas que tienen salarios bajos son 
mujeres, cifras que se invierten para los tramos salariales 
más altos. Como promedio, las mujeres cobran en España 
un 16 % menos que los hombres. 

Composición de los tramos salariales por sexo  
(año 2020)
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Las mujeres soportan también una mayor tasa de tempo-
ralidad que los hombres. El 60 % de las personas ocupadas 
subempleadas son mujeres y, de promedio, ellas están más 
tiempo en el desempleo que los hombres. 

Tasa de permanencia en el desempleo
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La desigualdad económica vinculada a la brecha de géne-
ro está muy relacionada con el ámbito de los cuidados. De 
promedio, en España las mujeres dedican el doble de tiem-
po que los hombres a las tareas domésticas, y mientras que 
el 80 % de los hombres dedican tres horas o menos a tareas 
del hogar, el 60 % de las mujeres dedican más de tres horas, 
y un 30 % de ellas dedican cinco horas o más. 
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Tiempo dedicado a las tareas del hogar en un día 
laborable (horas)
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El resultado de este proceso es un incremento de la de-
sigualdad entre hombres y mujeres, particularmente a partir 
del nacimiento del primer hijo. De acuerdo con Salazar,12 la 
brecha salarial se incrementa a lo largo de la edad, siendo 
del 6 % a los 25 años y del 21 % en las personas mayores de 
55 años. De las personas inactivas que no buscan trabajo por 
tener obligaciones familiares o de cuidados de niños o ma-
yores, el 92 % son mujeres. 

La brecha fiscal: ingresos y gastos poco redistributivos

Con estas brechas sociales generadas por una determinada 
concepción del mercado, España se enfrenta al reto de re-
ducir sus impactos mediante los mecanismos de redistribu-
ción de la renta y, particularmente, mediante los ingresos y 
gastos públicos. Y es en este apartado donde nuestro país 
encuentra la última gran brecha de su desigualdad: nuestro 
sistema fiscal es uno de los que menos redistribución gene-
ra. De hecho, España es uno de los países de la Unión Euro-
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pea donde menos capacidad de redistribución tiene el sec-
tor público. 

Reducción de las desigualdades gracias  
a las transferencias públicas
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Las razones de esta escasa reducción de las desigualdades 
hay que buscarlas en factores de economía política: quién y 
cómo paga impuestos, y cómo se deciden las prioridades de 
gasto público. En términos de impuestos, España se sitúa 
por debajo de la media de la Unión Europea hasta en seis 
puntos de PIB, con un sistema muy ineficiente y relativa-
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mente poco progresivo, aunque durante los últimos años ha 
mejorado su progresividad.13 

De la misma manera, los gastos públicos que dependen 
de presupuestos no suponen un ejercicio de redistribución. 
De acuerdo con los datos de la OCDE, y atendiendo a las 
transferencias monetarias, en España el 20 % más pobre de 
renta recibe solamente el 12 % de todas las transferencias 
monetarias del sector público.14 

Distribución de las transferencias monetarias  
del sector público por quintiles de renta
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El resultado de este ejercicio es que España es, juntamente 
con Italia, uno de los países de la Unión Europea con menos 
transferencias netas para el decil más pobre. De acuerdo con 
los estudios de la Unión Europea, en España todos los deciles 
—salvo el más rico— reciben más transferencias netas de las 
que aportan, mientras que en otros países, como Finlandia, Ale-
mania o Dinamarca, los contribuyentes netos al sistema co-
mienzan en la clase media, concentrando de esta manera los 
esfuerzos de las transferencias en las clases más empobrecidas.15 

El motivo de esta distorsión es el diseño de nuestro mo-
delo de políticas públicas, que está pensado para fortalecer 
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y asegurar la posición de las clases medias, con poca redistri-
bución entre los más ricos y los más pobres: el destino de 
fondos para garantizar la universalidad y la cuasi gratuidad 
de algunos servicios de acceso exclusivo a las clases medias 
y medio-altas (como el gasto universitario), el diseño de 
nuestro sistema de pensiones —que se basa en una contri-
butividad muy poco progresiva— y la ausencia de progra-
mas suficientemente dotados contra la exclusión social y la 
pobreza señalan el camino por el que transcurre nuestro 
Estado social, un estado diseñado para satisfacer las exigen-
cias y las necesidades de las clases medias pero que deja de 
lado las necesidades de la población más afectada por la 
desigualdad. 

Tras las brechas: el declive de la clase media y sus efectos

Después de varias crisis económicas acumuladas, nuestras 
brechas sociales no están donde imaginábamos: un análisis 
honesto y sistemático de nuestras desigualdades económicas 
y sociales sitúa el foco en el abismo que media entre la po-
blación que se encuentra en riesgo de pobreza y exclusión 
social, y el resto de la sociedad. Es muy probable que el fa-
moso 1 % juegue con su poder económico y político para 
evitar que la situación cambie, pero si España quiere afron-
tar los próximos años con una agenda de cohesión social y 
de igualdad económica, es urgente reflexionar sobre dónde 
y cómo se han generado las brechas en el mercado laboral: 
entre precarios y consolidados, entre mayores, niños y jóve-
nes, entre hombres y mujeres, y entre pagadores y recepto-
res netos de transferencias. 

Con estos datos, en los países industrializados se incre-
menta la preocupación sobre el futuro de sus clases medias. 
Y no faltan motivos: la clase media, que construyó la columna 
vertebral del desarrollo económico y político de la posguerra 
en los países desarrollados, se encuentra bajo presión, y su 
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quiebra amenaza el contrato social. De acuerdo con los tra-
bajos de la OCDE,16 este colectivo se está estrechando: un 
miembro de la generación del baby boom tenía un 70 % de pro-
babilidades de pertenecer a la clase media al llegar a los vein-
te años, pero un miembro de la generación de los millennials 
ha visto esta probabilidad reducida hasta el 60 %. El econo-
mista Branko Milanović nos ha mostrado que las clases medias 
de los países desarrollados han sido quienes menos han visto 
crecer sus ingresos desde los años ochenta, disminuyendo de 
esta manera su peso en la economía global.17 España también 
ha seguido esta tendencia: según un estudio de Luis Ayala y 
Olga Cantó publicado en 2022, la clase media de España no 
solo es más pequeña que en otros países de referencia, sino 
que además se mantiene con un peso menguante en la distri-
bución de la renta.18

El futuro de la clase media se ve, además, muy compro-
metido por el propio desarrollo del mercado de trabajo: 
toda la evidencia existente apunta a la reducción de los em-
pleos situados en el segmento de ingresos medianos. De 
acuerdo con la OCDE, tener una cualificación media no ga-
rantiza ya un acceso a un salario medio,19 y la tendencia a la 
desaparición de puestos de trabajo en los tramos interme-
dios de la escala salarial se acentúa por el cambio tecnológi-
co y la incorporación de las nuevas tecnologías digitales. La 
polarización del mercado de trabajo supone un reto no solo 
para una economía basada en el consumo de masas, sino 
también para el mantenimiento de los pilares fundamenta-
les de los Estados sociales, como lo es el sistema de pensio-
nes: el salario de entrada en el mercado de trabajo es hoy, 
de promedio, menor que el coste de las nuevas pensiones.

El adelgazamiento de la clase media no deja de tener 
efectos sociales y políticos de primera magnitud. Christophe 
Guilluy ha hecho fortuna anunciando el —un tanto exage-
rado— final de la clase media en su ensayo No Society,20 en el 
que señala el impacto de este proceso en la descomposición 
de la sociedad democrática, y David Lizoain apuntó en El fin 
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del primer mundo21 que la erosión de la seguridad económica 
que consolidaba la clase media es uno de los factores para 
entender la llegada del miedo como factor de acción políti-
ca, tan bien explotado por los populismos en los países desa-
rrollados.

Pero nada está escrito: el devenir de las clases medias de-
penderá fundamentalmente de su propia acción política. 
Buscar una sociedad más cohesionada no es solo responsa-
bilidad de los más ricos, sino sobre todo de una clase media 
que no puede dejar olvidado al 30 % que peor lo ha pasado. 
Para ello, es imprescindible entender los efectos distributi-
vos de una política económica y fiscal destinada a mejorar la 
cohesión social, situación en la que de momento se ha avan-
zado bien poco. 

En España, quienes más padecen la desigualdad econó-
mica y social son los menos cualificados, los jóvenes y los 
niños, y las mujeres. Las familias jóvenes con niños y con 
trabajos precarios y mal pagados suponen un foco de aten-
ción prioritaria que necesita todo un set de políticas públi-
cas para poder encontrar una vía mínima para alcanzar una 
vida en igualdad de condiciones con el resto de la ciudada-
nía. 

En los años noventa, Christopher Lasch, un sociólogo 
poco sospechoso de ser progresista, alertó sobre los peligros 
que podría representar para una sociedad que las élites se 
descolgaran del resto de la población,22 argumento que se ha 
repetido a lo largo de la crisis por parte de numerosos auto-
res, como Ariño y Romero más recientemente.23 El recurso a 
focalizar en los más ricos tiene su importancia para alertar 
sobre los efectos y las causas de la desigualdad, pero donde 
una sociedad se la juega en términos democráticos y sociales 
es en la alianza entre las clases medias y las clases trabajado-
ras, alianza que se está resquebrajando, permitiendo que los 
más golpeados por la crisis se enquisten en una situación 
social que pesará sobre nuestro futuro tanto o más que la 
deuda pública que tanto nos preocupa. 
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